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Para El BÚODECARTAÚENA 

Ja prrs rw-japrn 
La granada de mano. Tan olvidada 

estaba, que podemos afií'mar - sin equi­
vocarnos seguramente—sofU escaso el 
número de los que espenacan SM resu­
rrección en las guerras contemporáneas. 

|Y sin embargo, cuan grandiosos 
han sido ios resuUadípS cjue ôs japo­
neses han obtenido de ella, en la re­
ciente guerra con Rusia! 

Empleacte oon indiscutib4e éxito, 
por los infantes nipoiies en muchos de 
sus 'combales contia los rusos (espe­
cialmente en l̂ ; Iffktv^ ^e Mulcden) y 
por su caballeiía en ios encuentros con 
los cosacos, no cabe duda alguna que es 
un arma que ha de jngar un papel muy 
importante en las guerras del porve­
nir. 

Aunque á grandes rangos, daremos 
una <i<lcri|>ción de la arrojada por los 
japoneses en Mukden y de cómo se 
cmpieabaí 

Consta de dos partes: cux̂ rpQ ó caja 
y mango. El cuerpo es metálico y ci­
lindrico, de 4 5 ceatlmeuas de diáme-

vora ^fmiifi^0§ ^w^^iSH¡0 <p4 ^.P* ^"^ 
citos y el rugoso que vá ñjo á la tupa 
Rodsnkto 01 eucrfw, c(Míst««UHB filjfrde 
pfdlnb, yde. su base parte el rtianjgb 
tronoo-cóoicpi de MI>A 'ongiiud d(<iS a 
ií8')ccm<«i«tros>, en cuyo ex^reino'hhy 
urt' gancho pata nevaría cómodanicüté 
colgada 

AMdá'pot ¥Í man¿o y atrojaicííi boa 
víóUncj»,«n vii:9.ud 4e. encdatr^rs^ «u 
caBtnoidegfawdad CU' alcu«rpo'(por 
tener la antedicha banda de plomo), 
CM de dabeza^. conltibuyendo á esto 
ttnibién>ét tnango, xjae le sirve de ti-
nijói). Arl chocar la tapa en tierra, pe 
netra el rugoso que inflamando el esta 
yM,produí*» lii-explosión deia carga 
interna. 

d # ^ nM«o; dierpuéia? dé h bsitatta^t* 
^Uî iSen» uniendo »\ cxtcemo del man^ 
go una cinta ó banda de tela, eoĉ ciKjfw 
extremo lleva una, pi«9e<:ita de hie-
rc^ déifwiqa obleogMy qi>M siírv» «ic 
náotii»- paim «irrotlav! dio^'betid», 
<}t)tí %9l vH ¡iáüandíi «I r^müte d t̂ â áiif 
8P. Al«l«tua(l9). xe de8e«wiw)ve(l*iCMM' 
^ coa lo;̂ u«« «e ŝtBg;ttm'<aütf Mi«tf'((«ir 
M'hi'prittíeraitiente descrita, sucaildáí 
vertical y de cabeza, que tiene lugar á 

''*' Ak. ^ 5° ™«f'"o» del lug,ar desde ggt, 
fué impulsada., 

Seguramente^ 11 gtanada dt '«laiMt 
para las armas combatientes y las mi-
Das militares —que dicho sea de paso es 
*1 arnva,die.Tlo&Ingenierois de Ejército--
han d« s«r. las :pF,in«ipaJes ofens»», que 
han de utilóar lori Ekladosj en: I» dbli* 
heración deioB cnifeii«tt»ieomieiid»«. 

FíktiVtHimdtfPaim'GSAue 
Gutítlülájtihlt Métrto J W 

Es, en verdaá; asambroio é incom-
P'enrfbíe que'Huya p|!r$¿na8 á^griíe-
l̂ e» ledtoelá a M 3 éstSntJpad«cienao 
lal 6 ca»|'dotihctá„poiqu«lbasi«i «ec* 
''er Iffvlitít por 1̂  cuaima lílhna de\ 

para i(|onveijce,ae-. 
^ quejíl qué ijo'liene.safeiUlx».4.1í<M-
Hoe es un tacaño ó un terco. 
^ ĵl̂ *y 5*Pecnicos m.ajavillosos jXJia 
-_ °>'P»fl«í^niori^ii rotos ó averiados 

^fre^lfin^ l«s corAionas de> ritmo 
*'feg^l fr^e CPmpensMii.^ regulan; los 

cerdbkiWf exáltackis, se •sosiegniij las 
ima^Éeiáitnés détiliisiadk) vitU^ieas, 
se aquietan. 

Es acimiralkle él pt^!^gt<^tfáfe la far­
macopea. Médiet» y\b<íticarios se des-
vivfirt por pvdylongaf' 1» e.«if>ten«ia y 
llenarla de satisfacciones y alegrías. 
Y tbdo poli nada, cosí de balde peroles 
necesario ojo alerta coa loS'falsidoa^ 
dores xleesfiecHieos. 

Por muy poco dinero hay elíxijus* 
de larga vida, pílüoras naáodabfés, 
emplastos inodinlpav8bIes,pó&imii»4)3" 
ra la cierna juventud, masajes para la 
eterna belleza... pero no cotifundamós 
las especifes apiioaiidotí^ bnaao k> que 
esibueno para el hígadoiiiiá^iéstelo 
(tue reclama etiestdtnagp. 

Sobre todoi esto hay <u n»: inaitaviMst 
iiii8vqti«<es(eé magnetismo, k liii>iw»p-
siety.fUi. aójesticSn; y iüvrilos' curM>sw< 
(|uei enseñaRíáciwfkr dqrmicndt» all 
paotenie y afinotleréndofle'de sa voluitr* 
l a d - • , j . . • 

Claro es que: no convñetve abusa*,, 
pe«oel||roc$dijniiea4oexis4ey sid« los 
indivi«Jiuas se pasa á las colectividades' 
eO'tratiioS' de lleno, en «i réf^enriie Aa 
política, eon «iitcho» .prograoiasv ea! 
deciji,,cottituuehosi«»peQífieiis. 

El piaí« está niall forque quiete. 
¿Quiéa le impide losiiav las: p ĉáaBaw, 
los especíticos, los ptqgrainas-tcfae 1» 
ofrecen loe sacatnaelds dsl partido 
Hache<í>:de^aagru^paúiáp ErreOl^iádie 
absoluteiiiieal& ; ÍI ; 

Así, flofH 0:i^< espeeifioo» |>»ni team r 
la-lisifl ig«J«>|¡)ante y la atiemj»k(lta, 
l̂ aî  -programas para solutnonár fe» 
crisis agrícola y la decadencia deiilcté>-
dito público. Unas cuantas ipíidatits ó 
unos caá n tos párî bfaa,! ftef<Ún seti<ate 
de ei»fermos individuajles'^ de soóaAo-
res colectivos. , , 

Uien sf oDH^riot^et ^^^ 4» dMücpi -
tud no se cura, {iiero ee alivia- l«a 
cuarta plapa de los p.erii5dÍK05 daloda 
clase de gacanlías y Jioiicias para 
conseguir admirables resultados, «na­
da c i | e ^ fi Bi;ciba*» • * s.... >̂ i-: ^'' 

sol, el ejercicio constajile remozají Á 
lítgéttte, hj «ralo dtíl Caso es iin em 
tóirgtirqtie'páfa gcízat dtíl sol, dfel caín-
p o y d é i o s éjé«'clctí>s moderados ha­
ce fííítátfettjpo, y eso solo lo tienen 
los desocupadb^. 

Los vagtjs, más ó' tnenos definidos 
son lo* q«e tfísfVQtáft Úé éstíH inmen 
sos beneficios. Soitrotlio los zánganos 
dfe'la doltoeíia sodaí; míénti*as las 
afcwjas fabritím la trtíel, elkís pasé^tí' y 
jrtíttibatt. 

Desptiés de todtj hatíéti perfecta-' 
nieitte pUra ello es el mundo y si dura 
uno como si diira vejiíte, <qúe les qui­
ten lo bailado». Esa es la filoswía 
pirífctica más en boga; Por eso hay 
tantos charlatanes y curanderos que 
Ti'wtr'itii tralaatm^ y tairo 
y v^lflndinaflos que viven muriendo. 

De Marina 

& rt(|laieiiio 
DE SimCIONES 

Con motivo de una consulta hecha 
ai ministré de Marina por el capitán 
fl^neral det^departamento,excelenlísi-
Btoaeñor marqués de Pilares, acerca 
élMft inte^retacióq que debe darse 
a) !Mículo-i9 del vigente reglamento 
de-«nuaci«ties, cuando ios torpederos 
pasan de lía tercera situaeión á otra 
ecotiómic<t) comoba. oourridoen pri-
iinerodel aQluai ¿on los torpederos 12, 
13y 14t, seha resuello que á los tor-
pedéi-fs nftf les e,sAplicable el mencio­
nado hrtíQíilo 19 del Reglamento de 
SÍt»a<cione(íg, que en apa,logía con el 14 

.sói^f^-íiHere é los buqju^ que te 
niendo crédito eu presupuesto para 
eslar.aiiiiados,<ó en segunda «ikiación 
reserva de primer grado y necesitasen 
ejecHJiaíf.ot»Caf.4e4fnp#»rit«ncia, entran 
en los arsenales, varÍAndo de situa-

ros úéi»é'é'ít^¿^\¡(íé; íffla' Ves! 
cfóh, 
pedérós 
térttiWiádb e"l tifetnf/i'seiíSliitfo prn ^ 
ptáWlcaS, vueíVetí Éfíí%íitÍ^BMWik-
SérVa'm qué áiTté^^e^ llímáfe^iV, si 'íi'rt 
necesitan efectuar ó)>i'á*s ítí1|)t)i*íá"iVíe.s; 

• ' • ' " ' ^ - • - • • - • • - i • i ü tiii lili Híi 

Vá tnus(cQyit!|y,(;^ue..ápes3rde ser­
lo no siSló le ¡qwedRjeí coq^4s, ¿ii)fl 
que alterna todavía ,Pf»Va bien del arte 
lírico cartagsi|î t̂ i:9« w,oS .f(íaUta los;sí 
guieirtes (latos acerpa de las iniisjca^ 
de piocesipnesi, qjiep9r ser i¿iuj( dp 
opórtuitláad en la époéa pregante, l,os 
insei'tii^Qsén nuestro pe í i^ ico . , 

La primera parlé ú&^4»>m»^^i)^:^f 
Icfs Gian^derqs>j;ertefie(Mj| á un him­
no palriiSticp que se eanll^ba^.^or;^l 
aúo 18̂ 31;̂ ; % segunda^mj^d la ê îifi' 
í}i¿ e)'profesor E>. ,49^^ Ĵ alM n̂)t|?j p^-
dre def^rgainista de ipiíai apellido q̂ î í̂  
faliec¡<5,rf^i¿l?^n)Sft:b• ;'.,h .',': .,:-;..,-..; 
' tí> qjMe.|toprqRÍ^if^t?^ lljfcaia^ni^ 
f Marcha de los Judíos» (puê s -^^tx^ 
en pue»tras j)|-̂ 9Peaiiones reíprese^n 
la; e^Caha, de> sol|di^dos r<w?\íti|QS fti^ 
asistía a íaaejfC«cn|tws.ji^rj^ jaoivs^-
vjür-ei'prífe^ J f^í^ii. uno^e*., Uĵ â i^ui-
I|pslc^n,^Jlj^a; seujip ofro?>'ff^, tiSf^air 
tfi poi:,el tî ú̂sjítío. waypp dPÍ fegi,n}ififíf 
to-de CWfp«h,̂ llia» qq* pp | J^ # 0 ^ § Í Í 5 
guarnécela esta plaza. 
.y^aJi^m^^ y Ju­
díos flatand^ igual fecha^,ignp«ánflo-
8,6 á^punlo üjp qiiiéiitó!*fufr<Mjjfl*^S!^ 

pptíjo ,^5^ta hjfjie ¡MiifSí . c^jifiQMi 
^ p s ^ . t o ^ U)?) irwíiv^#ífí4|qi«h«*M## 
es4> l^s j?foce?iopes v^sU^RdftJfti Wm* 
de Judío?, eti?,, ergî paji&aíM^Síí twiíiO 
qjue.apreader el pasp, roiükaivtyj^íH^ 
ello, por ¿«9 tardes de los dofíMHgoiSdie 
GHare^<na4 los aaoríle|d«ii#'i¿'« y el 
tambor, hacían su aflrendiiswP en Ja 
explanadadef castillo ¡í|e «la Coíicep*-
don, siendo dirigido»po» «W sargento 
retirado llamado Ono^'e^ M^ual les 
instruía incluso en el manejo de la 
laiua, valiéndose de cañas para simu­
lar i|qp4^U£|g.^' ' .̂  . . , ' 

ElMÜMkMÁilé pé^nto^firfé^ t^e 
acompaña á los, tercios de Judíos y 
fi«a(>ad<wo»!c«6ndo éstos recdíréri la 
población, fué escrito haéeuriosveini. 
ti«ÍBeo afi(Mi{])tKr el pifofesovieartíagtfhe 
ro, ya difunto, D. Cayetano BuendítK. 

HNI, PUllVlNtUL 
• ?•,('' mtiKSMlN DE î YER ^ 

Ayer üAmiam&ilíiM la comisión 41ro-
vincial, Jl^inaiiid^ilps siguientes ac|^i--
dos: 

AdmitféAftlé^ tá causa alegada'por 
Un cbÉcKjálí del tAyaotnmi'islo deUtn^-
naN'A â̂ WtittWü̂ árMd'étfittMIgtf "•'•<' 
i Kué desestimada l« rekNsiéa inter' 

puátNliM|ibl- o.i(ff>-i>«|lé9Mi wtñim^yuít»*' 
les, contra acuerdo d i l l 4 ^ n t e m ü f ' ' 
tb de.l%lw». Uai^Rfqjlie (« íifplmtS ce-
sanée dQlt«a<KOfd«f|Ma«ticaa«e de oír 
rujia con destino á«tli>ÍlMi«<l«é{itHbrdb' 
miciliaria de d idKCMbd. «„ -

Que se está ,̂ n el caso dtf" l<tiSStaf$e 
á las i)resci¥^#l4Íí úeík jÍ'|f 

Jía de farm^éuif l ir i t fMHs^dp riáis 
condicionesdebidas,^ ttVfrfiHlietf»' 
ta loscontr4o;hMN|lJ»rMlOl•llfll^tfos(e^ 
rior4^a4,á.,la ,l|W|tojlfjíi4»î  fifp 
Sanidad. 
y^EI día 11 del actual se verificará 

en la Diputación la subasta del servi-

üfl!#as, de!,Ui tiKR^^ms*óf^ <del ^Gmt^o 
a)Í|í(Hofai*d»evt«i'pr<^-{A4ÍP>ep^^ ovh 
txmíf m<i- i . -

El) flu^ernadA^ hanfle}|figf4(^r.^f^ «l, 

sidencia de,^Míii^(^^t^^,,,,i .., , _ ,¡ . 
• — I • I • Mil i » I I • 

, ' iielDiftriff Ci/ícht 

¿H'Bole^in OTÍtíÜ^¿l"Mib1sterÍo de 
Marina hegado tióy ^ está ckdaif Con-
tíene fás'st¿t^i'en^e^ÍtV&W|f^¿Wes ' 

:: j|É«i|tói:: • _:,_;;. * 
N o n i ¥ u B d a a u p l i { u i ^ | ^ i i U ^ 

primera clase D.»..EraDi:isco^-' 
ftftnCMhi""! •»»! 4» f{ :*.sí W. 

líflStÍIHwd0i«/i Clf«ki|»lAmMi Vff d*i<ía -
dte)#>i!(its«egmidesr «pi^QP^dft^VMvo» 
ia«f l#«i^ Clan|«l<dej #{#<;i^#4i,i(lfi(i^ 
JMan d. • ¡Fefttá^ndfzt (ii#i«¿l«B,> tDii Mh 
fansa M«Aei<0iihÍ8Miy,))></J#«4 M^gi" 
ca^ilfioal-. 

ide»iv4é>ró F«iii#li-io«^toa!ídi.'d«H 
Aáollo IHp«|ai>)Pain«>« j|)i-|ldiMHMÍô  Bo -
drígiMtftí{}nná4e«oi.}X Joaquín Ar(ra 

li(tefn.jdi>lir£«nrt«i«i)a»4é4ffftJ<ijíd«H 
SIsreatidAiF^rriUfiesiTia^iÉdaí IX Fraor 
Oüeo • £e«i»véa ^ mp'rjfi 'U'- I>iofMSÍi» 
Genspin-TapiMí-.; 

tAiMÉicb*rlelTiiniil»fir«o4n-e) tiNuuMio-i 
ei» .éetiwgiiad<MÍil8dktf' l>» Anlonick 
González Romero, en reh|*o jdei'def 

i^Úil eliiplco dOB ^osé Maisterra, de-
iíátidoéste volverá su desll'no para 
(^lüfilir condiciones al terminar la li­
cencia líue disfruta. ,; 
*''•- Eaesnebes 

í^fhati concedido los siguientes: Ca­
bo |4e catkto- i»vaHtto« L<%>flz Rodrí­
guez, tercer condestable honorario 
eftl*ar)t|̂ dqi)éh lá /i'ágilía «Aitátías», 

ntflirdfe pffiMeva-'«lasy'dtí tu efáúción 

pez, cabo de mar ue secunda clase Pe­
dro RamoÜ !&h'rt1oí',"rf̂ 'ifá estación tor-
pedjsla di; CaJrta#eq!4i<if|l;fj(|fde mar Jo­
sé Lófiez Mouriz, del «Urania», cabo 

de 18 de Abr l̂ de 1905, dotándola plfl -j ¿e mar de primera del .Pelayó, José 
í*i^a Bal̂ sí<¡>i-,B(«íb|¡|,.i(Jf,j|!añón, ter-

\ é^«ondest^ii4lNj|fH»pwÍP José Piñei-
Pó Montero, de la estación torpedista 

\ d«rr<é#ftfli iktki» dr«l«it«i(iÜ^»M|on-
so Gotí, del cañonero ^oitfÜírfHIftíei 
Molina',, y cabo de c<uión del erueer# 

dra Casteleiro. 
fhibéh/é-

CóUCéUe é stítíréspeíí^ó anyat j ? 

íen-
de 

Cabrerizo 

goque'd^'ilíhiBllííH' en éf l'aRoratóuú) 
de'ríiVxtór '' '' • . ^. -»-

Te«tr»eKatS 
iJespeaída ae IfOrf as 

su campaña en asta oitodad la compa­
ñía drainÉliQ!»-uitae\xliii|gHne«Bnrique 
B«I¥Af.::flQWWIftn.!CNWÍ|%!.'>f-=.!«r' V....1 
,Jíúisóse »H:i««««»)ei drama'4)fir4iHÍri 

mefán tr#id i4fidKy por tk^ganaf#< t Mbtv 
ría' Rqsath q»« «Icanaé plMis iMcM<d«l) 
i[«sigoe a ctor mía tiiier|friti«Bióti m* 
mevadjsiiiia, verdatterametrta genial^ 

/failttbión CarMOea' Cobeña testavo; 
feUcís¿nM|<eti'Su papel, sobre toé» en! 
elteíceracto qjiiie realizó una'lat?oc 
digna dé la fama que tan justameaie 
gopí» de excelente actriz. 

Al tepaainansfi la represeñtieión,' 
nuestro ipúhüeoriixlió á tan ilusteea 
artistas «i hoMienaje de sus aplbaiía* 
más entusiiaMaft liaciendo levanl^r I» 
cortina'i|o»ceveice«I! 

Boiras '̂» Ytjfiblémánte eutocionaito-
prdnunciié las siguientes frases'deUev-
padiiel*: •'..:.,'.'.. 

<AI veni#<á Cartagena «litÍMcsiaH>ÉdM> 
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A todo esto «libábamos los dos de pie, ezp'oran-
do 000 nliettraa miradiiB la vegetación densa é in­
trincada qne no rodeHba por todas partea. En to-
daa direcoionea. sobre las petidieotes, bañadas por 
el aol, creofAD y ae ̂ »dt|L^^at̂ iiu l̂aDtaB espinosas, 
loB rato» boiubeaKoa, loa tlqaenee tiepadorea, en 
unto qae loa tÍMM*«Vjnk«ÉdhniABS que argüían á 
IA aombra permanecían <IÚ'< maca* de nieve qq^ae 
i«kú deVtiífetitó^entflmenffe .̂ ' ' 

Al Norte, al Sol. al JQate Jf l̂ l 9 «te.««txtei^ia í 
|)roongabia a\ uxamo iutript^^p l%bf rilólo d̂  tqt-
maa «xtrafiaa. E' al^úa aiti ,̂ eií ^«d^o de eaÛ  cou-
fusiói), te eucoDtral)ti nuettra «afera, ua(|«̂ ro l)p-
gar, nueatro refueio, Ducstia úiii^a^aperanfa de 
eaoapar de agüella aqlodadlant^aticada Sera T«(p)-
tac(¿n', en medio de la CtUtl ímbisnisa caído. 

Par*',, i«aál eraÁttnnl «¡úo' , i 
—Yo «req Cayorj 'î diofuido fiítcatii «•(«(tíarqua 

tneva dirección. 

.. . • ^'¡ir-yr» (iaat»mé«-TB;»»>iiw«3t.*i*Biyty»t*—«aati «-
,o*-U»...ii»ft,..gi:fi!i •tmm. ¥#*.»«iMH««eifiid*'»ia 
-liwAVejy **A\»m %m l»»i»*frMaW> m^mmUlmái 
Eate, baBC«i|it«.!jnlS}i«M«>:̂ . lMp|i»««n**»Aa»laf«fcí-
Ua parte.—Y acSalédonde OMipaMciaw 

i«irMaí9o>««» qaeamr <ÍM>«ie)lM« <a» tMfM «f ao i 
¡*siAdakM*a<in< tad» eftttiaiiié^ «MnftilNhrCa 
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qoe en la lana noa traoaportaron á más de cttádrO' 
p!e dietaiicia, aeutándonoa, i<or fln, eo na kneeo 
tapisado, de liqnan. Narstroi pnlmonea ae ientfao 
ya doloridos de ejercicio, y 110.padimoa ni«iioa da 
ap'etarnoa el pecko^oonülas mai oa, diiigiéuiloiitía 
ano á otio iniradaa iüterrogativa«. 

Cavor pronunció alganaa palabra», como <Eg ana 
senaaoióu eatnpenda; todo ea raro en «ate mnodo 
luuar», y fiases por el estilo. Y en aqnel luatantei 
nn pensamientoi.rasó por mi mente. Al priuripio, 
•ólo comn nn leláinpago de ruifotidad, aiu apre­
ciar eu todoan extttutiióii au gravedad é iuipottao-
cia, 

—A propósito-dije.—Y, ibacia qué lado he-
moa d«|ado laesfeíaT 

Cavor ae me qaedó.mirando oo poco coufau* 
dido. 

—|Ebf-med<j», 
La verdadera significación é importancia de mi 

preganta ae mo rrp:entó entonces, j sentí an te­
rror frío, qne invadió todo mi organiamo. 

—¡Cavorl—le dije eutouocs, apretándole el 
braio. 

-—¡Cavor! ¿Dónde eatá la eafera? 


